
 

12 de marzo de 2018 - LLAMADO DE AMOR Y CONVERSIÓN DEL SAGRADO 
CORAZÓN EUCARÍSTICO DE JESÚS 

Pequeño, ora, ora, ora 
 
Pequeño hijo de mi Sagrado Corazón, consolador de nuestros Sagrados Corazones 
unidos por el mismo dolor y por el mismo amor. Nuestros Corazones de forma 
especialísima están unidos con tu corazón, de manera que todos los deseos, las 
intenciones y la sabiduría de nuestros Dos Corazones. También, por pura misericordia, 
son compartidos con tu pequeño corazón. 
 
Pequeño, ora, ora, ora mucho por mis hijos. Les he dado mi Palabra, les he explicado 
con Amor de Pastor, les he mostrado el camino a seguir, y aún siguen sin entender. 
 
Querido hijo, aunque yo esté con mi Padre, también estoy con ustedes a través de mi 
Espíritu que reciben en el Bautismo; también habito en ustedes y también sufro en 
ustedes. 
 
Queridos hijos, la verdad y el camino se les han sido revelados, pero siguen obstinados 
en su rebelión y no quieren escuchar a mi Espíritu y eso hace que mi corazón agonice 
de nuevo, porque la obstinación y la dureza de sus corazones y de sus mentes me 
crucifican de nuevo. Yo sigo orando al Padre por ustedes, pero la humanidad no quiere 
escuchar nuestros Llamados de Amor y de Conversión. 
 
Se preocupan de comprobar su autenticidad y no se preocupan por vivir el Evangelio, ni 
mis Llamados. Qué confundido está el mundo porque así quiere estarlo, porque la verdad 
se les ha mostrado, pero, sin penitencia, no se doblega el orgullo. 
 
Queridos hijos, escuchen, cambien, tengan piedad con Dios. 
 
“Pueblo mío, ¿en qué te he ofendido si todo lo di en la Cruz para salvarte? ¿Acaso con 
mi muerte, con mi Cruz y con las manifestaciones de mi Espíritu te he ofendido? 
 
Pequeño hijo, ora, consuela a nuestros Corazones que se reconfortan con tus rezos y 
ofrecimientos. 
 
Mi Espíritu siempre te acompaña. Diles que les amo y que eternamente los perdono. 
Diles, querido hijo, que vuelvan a la penitencia, vuelvan al sacrificio, que regresen a la 
oración, reciban mi perdón. 
 
Con amor los bendigo. 
 
En el Nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
Ave María Purísima, sin pecado original concebida. 


